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PATOLOGÍA y TERAPÉUTICA.

Heridas penetrantes de armas de fuego.
Curación.

El dia H de Noviembre del año próximo pa¬
sado, me onconlraba cazando en las inmedia¬
ciones do Búrgos con dos oficiales de este Re¬
gimiento (Húsares de Calatrava). A las diez de
la mañana tiré á una zorra, y como la espesura
del monte me impidiese ver en la misma di¬
rección una perrita podenca de mi propiedad,
que estaba á unos 25-roelros, la herí dándole
quince perdigones de 4." clase en el lado iz¬
quierdo; de olios siete en el ijar y vientre, cinco
en el coslillar y tres en la espalda, saliendo al¬
gunos al lado opuesto, cosa que no debe extra¬
ñar, por ser la perra jóven y tan pequeña que
parece una galguita inglesa.
Reunidos ios cazadores donde estaba tendido

y echando sañgre por las heridas el pobre ani¬
mal, me aconsejaron concluyese de matarlo dis
parándole otro tiro á la cabeza.—Recordé, no
obstante, que estando cazando uu verano en

Extremaduia, V) lirai" de intento á otra perradándole mas de sesenta perdigones en el vien¬
tre, costillar y espalda, saliendo muchos al lado
contrario, la cual dejamos por muerta; y des¬
pues, con gran sorpresa mia, á los «inco dias

me anunció el dueño que, aunque cayéudosfí
de flaca, habla ido á su casa: hecho que no
quise creer hasta que efectivamente la vi. AJc
interesé en que no se matase después; se la
alimentó sólo con caldos los primeros dias; y á
los veinte de haber sido herida yá iba otra vez
al campo, si bien se la notaba mucha sofocación
cuando corría; pero mas tarde se hizo preñada
y curó completamente.

Este caso me hizo no querer matar la mia; y
además como que la quería y quiero, como todo
cazador á un buen perro, preferia, ya que yo
la habla herido, verla morir enanis brazos.

Me separé de los compañeros cuando creia
que la perra se me moria por momentos, por¬
que el estertor que le producía la sangre extra¬
vasada en el pulmón, por estar herido este ór¬
gano, la ahogaba. Pasaba entonces por un ria¬
chuelo y se me ocurrió abrirle las ¡nandíbulas
y echarlo agua; estando en esta operación, dio-
una gran .sacudida, que yo creí convulsiones
de la muerte, y se me ca\ó al charco. La sa¬

qué toda calada y fría; la llevé tapada á una
venta; le hice una cama bien caliente, y por ta
noche me la llevé en el caballo á Búrgos cre¬
yendo que moriria en el camino, pero no fué
asi.

La sangre que, efecto de tener herido el pul¬
món, estómago é intestinos echaba por booa y
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naricea, fué disminuyendo; la tespiracion aun¬
que muy trabajosa, no parecia serlo tanto, y
aunque no se podia mover de donde se la po •

nia, se notaba que atendia cuando se le hacía
caricias. Así que llegué á Burgos, la envolví en
paños mojados en cocimiento de vino y romero
bien caliente, la' hice tragar un poquito, la pu¬
se lavativas mucilaginosas; y al siguiente día
estaba más aliviada. Tomó ella sola un caldo,
le remojé con frecuencia los paños que la en¬
volvían del cocimiento de vino y romero calien¬
te; y con este tratamiento seguí hasta el dia i6,
que quise enderezarla y no pude por los mu¬
chos dolores que experimentaba al más peque¬
ño movimiento. Mas á las dos horas se levantó
ella sola sin ,verla y se echó á rodar por una
escalera dando fuertes quejidos. Las vías inte¬
riores heridas habrían formado adherencias,
y hasta en puntos diferentes á la dirección en
que hirió el proyectil; y estas bridas la hacian
estar doblada; mas con dicha caida se rórape-
rian indudablemente, puesto que desde enton¬
ces andaba derecha y no daba muestras de su¬
frir gran dolor cuando se la comprimia.

Al 7.° dia comió cuanto quiso; y al que ha¬
cia diez y seis de haber sido herida, volvió á sa¬

lir á cazar completamente curada, con gran ad¬
miración del Comandante graduado Don José
Vaño, que, al verla heridh y no querer yo con¬
cluir de matarla; me apostaba sus pagas de un
año contra 20 rs. á que rnoria la perra de que
hablo, que es el encanto de todos mis amigos
cazadores, porque en un animal tan pequeño
es imposible encontrar mejores condiciones.

Estos dos casos que me han sorprendido en
sumo grado, no los publico como cosa nueva,

porque habrá sucedido y sucederá mil veces,
sino para que deduzcan los que tanto se oponen
á hacer uso del trócar (cuya herida equivale á
ia que produce un perdigón gordo, y aun me¬
nos, porque este no solo se lleva en pos de
si los tejidos en que hiere, sinó que los disla
cera y magulla) en ciertos casasen que solo áeste
instrumento se dele el evitar una muerte segura
á los animales, para que deduzcan, digo, que las
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heridas sin pérdida de sustancia y de pequeñas
dimensiones en los intestinos, estómago, higa-
do y pulmón, mayormente en los perros, no son
tan peligrosas como se las ha creído; y que por
lo tanto, no se debe aconsejar en casos idénti¬
cos el sacrificio del animal, por más que pa¬
rezca, como me pareció á mí arabas voces, ir¬
remisible su muerte, no olvidando que á sangre
pura no hay heridas.

Pamplona 3 de Abril de 1865.
Miguel Ocampo y Rodriguez.

Indigestíoa con dcsprciidiiaienlo de gases.

El (lia 11 de Julio de 1860, á las diez de la no¬

che, fui llamado por D. Mariano de Cospedal, ve¬
cino de esta villa (Puerta, provincia de Jaén),
para ver una yegua de la propiedad de diclio .se¬
ñor, que, según me dijo el criado, estaba mala. Yo
me encontraba á la sazón padeciendo intermitentes;
sin embargo fui, y rae hallé que era la yegua de
silla, animal muy hermoso de siete años, pelo cer¬
vuno, seis ded s sobre la marca y de 4 á 5,000 rs.
de valor. Me dijo el amo que: «como <\ las cinco de
la larde le -avisó el criado (pie la yegua no queria
comer y estaba triste; que bajó él mismo á la cua¬
dra y habiéndolo observado y reparado que tenia
el vientre algo i.nas abultado que de ordinario, cre¬
yendo que seria alguna pequeña indigestion, la
mandó ensillar y él mismo la habia montado y lle¬
vado de paseo hasta su cortijo (distante próxima¬
mente una legua), en cuyo camino la habia tenido
como media hora dentro del rio, juzgando que esto
seria bueno; que excrementó cuatro ó cinco veces,
pero en todas como en iina sola de su estado nor¬
mal; que de vuelta y al ir á levantar la silla, ob-
■servó que las cinchas (que habia mandado dejar
flojas) estaban estallando; y viendo que despues se¬
guia la yegua mal y ([ueria acostarse, resolvió lla¬
marme, pues antes, sabiendo mi mal estado de sa¬
lud, no había querido molestarme.

Con estos antecedenfes la estuve observando y
reparó además que se miraba á los ijares y que¬
ria mordérselos mientras se lo permitía el ionzal;
seguía queriendo acostarse; la pulsé, examinó la
conjuntiva, y le hice una .sangría como de unas
seis libras, con lo que pareció sosegarse algo la
enferma y á beneticio de paños de agua y vinagre á
los ríñones. Con estos se siguió toda" la noche,
durante cuyo tiempo, apesar de haber mandado
que la tuvieran suelta, sólo se acostó dos cortos
ratos. Pero serian las cinco de la mañana si¬
guiente, ódel 12, cuando, viéndola impacientarse, la
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me llamaron y la encontré mucho més triste y
desasosegada acostándose y levantándose y que
riendo morderse de nuevo los ijares. Se repi¬
tió la aplicación de los paños y la di un carmi¬
nativo; pero como rae acometiese el trio de la ca¬
lentura, me fui á mi casa y tuve necesidad de acos¬
tarme. Apenas se habria pasado una hora y cuando
se me acababa de pasar el frió, llegó á mi casa el
ü. Mariano y me dijo que se ponia cada vez peor
la yegua. Entonces yo, aunque con gran trabajo y
•en su obsequio, me levanté y fui á su casa sosteni¬
do por él mismo. Llegué y vi que el animal se des¬
plomaba á causa del gran dolor que padecia, tra¬
tando de apoyarse, para no caer, en las pareiles y
pesebres ó donde tenia mas inmediato apoyo, hasta
que sin poderlo impedir nadie, concluyó por caer
dándose un enorme golpe; tendió la cabeza, que
levantaba de cuando en cuando con gran trabajo,
y empezaron á enfriársele las estremidades á pesar
de estarle dando friegas en ellas. La braceé y la
volvi á pulsar, y entre tanto se la enfriaban á toda
prisa las estremidades todas \ el pulso casi era nu¬
lo, llegando á ofrecer el animal tal grado de insen-
.sibilidad, que se le levantaba brazo ó pierna y al
dejársele caia como masa inerte sin que hicie¬
se movimiento alguno, aunque al caer sobre el otro
brazo ó pierna le produjera grandes rozaduras en la
piel; llegó por fin el caso (pero todo en breves mo¬
mentos) de parársele las moscas en los ojos sin que
la yegua se opusiera à ello en lo más mínimo.
El indicado caso era en mi concepto desesperado,

pues comprendí por todos los síntomas de la enfer¬
ma que lo que tenia y la mataba á grandes pasos
era un fuerte cólico timpánico, habiendo una gran
njeteorizacion en los intestinos, acaso producida por
esceso en el alimenteu otra causa semejante. Y cono¬
ciendo queda punción intestinal ora el recurso que me
quedaba á fin de hacer desaparecer la timpanitis y
que pudiese dar tiempo á otros medicamentos; pro¬
puse al Sr. Cospedal esta arriesgadaoperaciou, por¬
que siend ) la yegua enferma un animal de valor,
no quise operarla sin el .consentimiento de su amo.
Este me dijo: «Obre V. como si la yegua fuera suya
y sincuidarse de su valor;» y desde entonces mi ac¬
ción fué espedita. Mandé traer el trócar, y apesar
de mi mal estado, ordené esquilar sobre el ijar de¬
recho (que era el que presentaba) un círculo de
piel como de dos centímetros de diámelrg; se ligó
perfectamenle la enferma, y sostenidas las cuerdas
pordiez hombrescomo también la cabeza, aunque no
hacia el más leve movimiento, practiqué sobre el
circulo trazado una incision con el bisturí, igual pró¬
ximamente al diámeti o de dicho circulo. Coloqué el
ti'ócar y le introduje suavemente hasta que conocí
que había traspasado el intestino(habiendo penetra¬
do (d instrumento como unos quince centímetros sin
que ejecutara la enferma movimiento alguno, ni en la
punción ni en la division de la piel). Retiré despues

la aguja, é inmediatamente empezó la salida de
abundante cantidad de gases, con tal impetuosidad
que hacían silbar la cánula, y teniendo dichos ga¬
ses tal fetidez, que la atmósfera de la cuadra .se
hacia insoportable. Continuó puesta lacúnula próxi¬
mamente un cuarto de hora, à Cuyo tiempo y cre¬
yendo yá terminada la salida de'gases, la retiré
cerrando la herida, U falta de aglutinante, con un
parche de pez. Quedó la enferma más tranquila,
respirando mejor, coa el vientre menos aballado y
endurecido, y en observación. Al cabo de un cuar¬
to de hora se la advirtió algo mas despejada la vis¬
ta, se la dieron friegas en el vientre, y una hora
des|)ues hizo movimiento para levantarse; pero vol¬
vió á caer causánd-tise grandes desolladuras en Ta
cabeza y partiéndose les labios, no obstante haber¬
se preparado antes el pavimento con e>tiércoL Se
habria pasado oti'a hora, sobre la una del dia, hizo
otro esfuerzo, y se consiguió ayud.indola mucho
que se levantase; pero se tambaleaba, y apoyando
la cabeza en los pesebres y pared;'.s e.s cómo con¬
seguía el animal sostenerse.^Ya habáa alguna
reacción en las eslremidpdes; se la continuaron
dando friegas en el vientre, piernas y brazos co;i
la lúa de esparto hasta producirla sudor.

A eso de las tres de la larde, traté de repetir la
sangría del dia aterior; pero no díó sangre. La hi¬
ce otra en-el lado opuesto, y dio alguna ca.si com¬
pletamente carbonizada. A poco rato (sobre las:
cuatro) le abrí otra en el lado de la primera, y así
procediendo hasta la noche extraje de entre una y
otra incision, alternativamente, como unas diez li¬
bras de sangre; además hice administrar unas la¬
vativas de agua de cal; orinó la yegua en este
tiempo dos veces y en bastante cantidad, siendo
la orina encendida y de mal olor.
La noche la pasó bien; pero á la mañana estaba

mas triste que la tarde anterior. Se aplicaron nue¬
vamente paños de vinagre aguado á la cabeza; y
así estuvo hasta la noche, en que, despaes de dar
un pequeño pase) aunque seguia muy triste, se
repitió la administración de lavalivns de malvas y
aceite en abundancia, con lo que al dia siguiente,
excrementó algo. Se continuó, pues, con las mismas
lavatibas; y al tercer dia yá orinó y excrementó
con libertad la yegua, aunque no comia todavía
nada. —Por último la convalecencia ha sido tan
buena, que el dia 25 empezó á ocuparse en su ser¬
vicio ordinario, si bien gradualmente.

Desde entonces no se me ha vuelto á presentar
otro caso hasta el 21 de Diciembre de 1862, en que
practiqué igual operación, en un macho de lab r
de José María Fernandez, vecino de Orcera; obte¬
niendo el mismo feliz resultad '.

Puerta 25 de Enero de 1863.
Ildefonso Riùû.
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INSP ECCIONES DE CAREES.

En el número anterior dimos cuenta á nues¬

tros leclcres del atropello sufrido por el Inspec¬
tor veterinario del matadero de Cadiz; presentá¬
bamos también la solicitud que el mismo pro¬
fesor elevó al Excmo. Sr. Ministro de la Gober¬

nación; y anadiamos la noticia do un hecho
increible, de haber negado aquel Sr. Goberna¬
dor de la provincia un recurso de súplica en
que el Inspector destituido pedia que se le for¬
mara expediente gubernativo!.... Roy tenemos
el disgusto de patentizar lo que de escandaloso
y anómalo ofrece esta jurisprudencia arbitraria,
que se ha empleado en la destitución del Ins¬
pector de Cadiz; porque hoy nos es posible dar
al ¡úblico el contexto literal del mencionado
recluso de súplica, intentado por el profesor y
negado por el Sr. Gobernador de la provincia.
Vivimos confiados en que el Sr. Offerrall, que

-os-eUnspectqr perjudicado en el acuerdo muni¬
cipal, no ha de consentir que de una manera
tan inusitada se conculquen los derechos inhe¬
rentes al cargo que desempeñaba. Tenemos la
seguridad de que ha de gestionar sin tregua ni
descanso en la legitima defensa de sus intereses
y de su honor profesional,me panado inconside¬
radamente por una resolución abusiva. Mas,
aunque confiamos en su firmeza de carácter, y
en que el Excmo. Sr. Ministro del ramo ha de
hacerle cumplida justicia; no podemos menos
de aconsejar al Sr Offerrall que consulte el ca¬
so con un abogado, para cerciorarse do hasta
(juó punto es posible, dentro de la legislación
ordinaria, exigir la responsabilidad del acto á
quien corresponda.

Hé aquí ahora el recurso de súplica presen¬
tado al Sr. Gobernador de Cádiz y desestim.ado
por esta autoridad.

L. F. G.

Señor Gobernador Civil de esta Provincia.
ü. José Offerral Oconnor, Subdelegado de

Velerinaria é Inspector de carnes que era de esta
ciudad, á V. S. con el mayor respecto expongo:
Se me hahecho saber por el Señor Alcalde Corregi¬

dor el acuerdo de la corporación municipal, apro¬
bado porV.S., en que se me destituye del prediclio
cargo.

Este acuerdo lastima profundamente mi honra,
y V. S., justo apreciador de esta cualidad, habrá
de tolerarme le exprese mis quejas y pida de su
autoridad eficaz remedio al mal. No lamento la
pérdida de un empleo, desgracia grave para el hom¬
bre quede él necesita. Esta, cuando es debida á las
causas generales, que no llegan al honor, se en¬
cierra en sus naturales limiies, y encuentra siem¬
pre el destituido en la posibilidad de nueva coloca¬
ción, lenitivo á suinforlunio. Mas las cesaciones que
aparentemente se derivan de un vicio ó falta demo¬
ralidad, solo son reparables por la demostración
perfecta, cumplida, de su injusticia, y por la satis¬
facción mas eficaz. A esta aspiro, y la espero con
¡anta confianza, cuanto que apelo á un juicio en
que se esclarezca mi proceder. Si exactos son los
motivos por que se me destituye, he delinquido;
péneseme: Si no lo son, áizcse la destitución y de¬
clárese mi lionradez.

Muy recientemente ejercí mi ministerio en una
res que se condujo á la casa de mataiuca, la cual
reconocida en pié, y despues de muerta, no pre¬
sentaba, en mi sentir, señal alguna de enfermedad
que hiciera peligroso el consumo desús carnes. Ha¬
bla en ella alguna demacración en verdad, mas no
tanta que pudiera estimarse señal de lesion esen¬
cial y peligrosa. En relación con su mérito estuvo
el ajuste de esta y otras, su sorteo, su distribución
entre los diversos conqiradores, su adjudicación,
pago, etc.

lie llegado á entender que despúes de conduci¬
dos sus cuartos á los puestos de,la plaza, suscitóse
dificultad robre su estado, y sin mi concurrencia,
sin mi intervención, sin oírseme, sin invitarme si¬
quiera á que asistiese, para que yo pudiera conve¬
nir al menos en que la carne deque seli-aíaba tenia
la procedencia que se designaba, declaróse noci¬
va, y se instruyó un expediente, .según de pii-
blico se dice, cuyo léi mino.dia sido mi destitución.

Por exacto que esto sea, dudo de la instrucción
de espediente: no se alcanza esto sin la audiencia
del responsable, sin su confesión ó convencimiento,
y mal puede obtenerse no ya evidencia, sino pi-e-
suncion de responsabilidad, alejando del procedi¬
miento al llamado en 1." término á esclarecerlo."

Sin desender á la defensa, per no ser de este
lugar, yo debo resistirme á creer, primeramente,
que las carnes por mi reconocidas tuviesen estado
diverso al que yó señalé, y lo que es mas, aun su¬
puesta esta diversidad, no se concibe cómo puede
ello constituir un cargo, con todo los visos de cri¬
minal, de que se siga la pena de destitución.

Los errores en materias facultativas, no pueden
eslimarse intencionales, á no probar.se previamen¬
te alguna causa reprobada que á ellos indujese
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tj on último termino, á no ser tan manilieslos, tan
ostensibles, tan inequívocos, que supongan al me¬
nos ignorancia. En tales casos, y no en oires, el
error no tendrá disculpa, la penalidad quedará jus¬
tificada.

Yo protesto aun contra el error; mi conciencia
me garantiza la buena calificación que hice de las
carnes de que se trata: Si mi calif'cacion fué eiró-
-nea, debieron oírseme los fundaméntesele mi juicio:
Si el vicio se (le.senvolvió tiempo despues del
reconocimiento, á su examen debió llaniárserae:
y yo presente, habría convenido en él ó negádolo,
y aun dentro de mi conformidad cabia esplicar cuan
posible era sif inexistencia antes, y su aparición ,
despees. Negado todo este natural procedimiento,
y acoplado oíro irregular, vicioso, oidas opiniones
facuilativas menos competentes que la mia, el res¬
peto á aquellas no supone, no puede suponer la
derrota de las que yo no pude presentar.
¡Error! Cuántas veces se me ha atribuido en ca¬

sos contrarios, dándose solución diversa, y sin
embargo, ni por ello se me ha hecho cargo, ni he
pedido ffiodiíiCar mi juicio! lleciente está el reco¬
nocimiento de una res de D. Manuel Heqiiejo cla-
.sificada por mi como inadmisible, y otros peritos
la juzgaron buena. ¿Se me juzgó? ¿Se me repren¬
dió? Ni lo uno ni lo otro. ¡Por qué, pues, á el su¬
puesto error, que de nue^ o rechazo, y ahora^so rae
atribuye, se ha dado solución grave, cuando'al an¬
terior que tendia á la conservación de la salud pú¬
blica, se le dió otra distinta? ¿Es que'los errores
admiten calificación de buenos ó malos?

Sea lo que quiera, yo no puedo someterme al
sufrimiento de una pena, y la destitución lo es al
menos en cuanto afecta al crédito sin prueba de
mi responsabilidad; no estoy en el casode un agen¬
te cualquiera de la Municipalidad á quien se le des¬
tituye por mas ó menos celo, por mayor ó menor
inteligencia. Soy un profesor, que en egercicio de
funciones picftsionales puedo delinquir y ser cas¬
tigado, pero que nodelinquienclo, debo encontraren
las autoridades legitimo y cumplido amparo. Mi
clase, mas ó menos modesta, es bastante respeta¬
ble para que sufra uno de sus individuos, una agre¬
sión tan injustificada.

Las dispc siciones que rigen nos ponen á cu¬
bierto de esta eventualidades. Según el articulo 20
del Reglamento aprobado en Real orden de 26 de
Marzo de 43 las juntas provinciales de Sanidad de¬
ben ^r consultadas sobre las cuestiones acerca (lef
uso ó abuso del ejercicio de los diversos ramos de
curar, y reconoce, como no podia menos, la veteri¬
naria, dando à sus profesores plaza en dichas cor¬
poraciones. En uso de esta cualidad, egercia yo la
inspección de carnes, articulo 2° del Reglamento
dé 24 de Febrero de 59; y si en el desempeño
de este erré ó delinquí, mi error está enclavac|o

en el uso ó abuso de mi título, y esto hace necesa¬
ria la consulla.
Y no sediga que les inspectores son destiluibles;

esto es verdad en último término, despues de sor re¬
prendidos, ó suspensos; pero aparte de que el últi¬
mo grado de la pena no puede aplicarse ha.sta que se
usen los grados anter'oies de la escala, y no están
usados, todavia su falla dehe ser eslimada per la
junta de sanidad; com.o doble garantia que se dá á
lí s piofescres y á la administración, scmetíendo
á este cuerpo, el mas competente de todos, la apre¬
ciación de actos por su naturaleza oscuros y per¬
fectamente científicos.

Mí destitución adolece del defecto de no haber
precedido la consulta á la junta, ó infere un mal
irreparable á mi crcdilo; y si su razón futra exacta,
todavia habria el grave mal de dejar en parte im¬
pune m.i delito, Iimi!ándo.se la pena á un real menor
que la pena lega!. Por iiiteiesarlo los m.erecímien-
los de una profesión cienlifica, mi buen nombre "y
la sociedad;

Suplico, á Y. S. se sirva mandar que con suspen¬
sion de acuerdos, se le pase ]ior el Exorno. :Vyun-
tamiento el expcdieñle en que se acordara mi des¬
titución, y con diet;'men de la junta de Sanidad, se
resuelva ío que justo sea, remitiéndolo en su caso
á los tribunales para sincerarme ante ellos, ó so-
melerme á la pena á qre sea acreedor. Es acto de
justicia que imploro de V. S. Cadiz 28 de M,arzo de
1865. José Offerral.—Es copia.—Offorral.

REMITIDO.

* Rarassonlasépocasenque con (anta rapidez se ha¬
ya difundido luces de provecho peía la clase vele-
iíinariacomocl.'-iglo actual;perodificilmcnte pudiera
enctnliatsc asunto de inletés mas meditado, mas
consolador, que las ideas profesadas y emitidas en
la impo! tante reunion profe«ionaI de Toledo: ellare-
vela de uña n'anera patente ti resultado de inmen¬
sas ntilidcdcs, ella concibe la convenienie iinparcia-
lidad para debir.der nuestras justas aspiraciones, ella
emplea micdios enérgicos para la obtención de me¬
jor suerte, olla calcula en fin sobre lo positivo ó so¬
bre los hechos, y á pesar de ello: ¿todavía la intole-
ramia cuenta con prosélilcs y ejerce su lernicioso
influjo en las conciencias, contribuyendo al extravio
y à la degradación de profesión tan noble? llidicii-
lo es que una corporación revestida, de la mas alta
importancia para la clase, se limile la! vez á la im¬
prescindible necesidad de contrarestar el charla¬
tanismo de aquellos hombres que nunca se obligan
à cumplir sü palabra sobre una teoria practicable
y posible. Pero no: esos seres de tan débil constitu¬
ción moral, carecen del perfetlo equilibrio que m;i-
luam.ente resulta entre los probos para ( brar Lien,
porque nada existe ni puede existir con dos carao-
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Utos ilifereiiles; y de aqiii resulla que ios bueno
nunca encierranen sí misuios el principio de sudes-
truccion.

iíin vista pues del inmenso iulerós que presentar
esas claras int 'iigencias, esas enérgicas voluntades,
¿pasarémos en silencio un objeto esencial, que no
tiende mas que al triunfo de nuestra elevación mo¬
ral y material? No; porque la sociedad veterinaria,
en su dia, liará esleiider coa su cooperación y de
un modo estraordinario su influencia, para desva¬
necer el error, limitarla preocupación, destruir las
falsas ideas, derribar las infundadas sospechas, y
aniquilar el campo de las conjeturas; pero si los
Toledanos se vieran espuostos á nuevas contrarie¬
dades, no dudéis, que su constante dignidad busca¬
ria nuevas fuerzas para soportarlas, procurando,
como hoy, verdades deutilidad general, mas bien que
ventajas particulares según interpretó nuestro com¬
pañero ü. Benito Guerrero y Giménez, tranquilo ya
indudablemente p ir la lógica y amistosa contesta-
don del Director D. Leoncio F. Gallego; pero no se
crea que mi alusión al señor Guerrero haya sido
ofensiva, sino ai contrario: le aprecio por su ilus¬
tración y me considero en la honra de pertenecer á
su misma caleguria.

La ciencia de los hechos es la mas perfecta de
todas y si se préstala debida atención,óbservarémos
que ese puulo de contacto, de union, y de simpatia
que debia mediar entre nosotros, reconoce por prin¬
cipio destructor la falta de ínteres material; luego
el fondo de corruptibilidad se halla bajo la iiifluen-
de dicha causa, y si vuestra adhesion no se realiza
con la cooveuieiite celeridad, indiidableinente apu-
rare iios la cicuta que una y mil veces acibara nues¬
tras familias inocentes. Por tanto: faitaiiamos al ca¬
rácter que nos distingue, si nuestros deberes, en vez
de conciliar cuantos medios exije el pensamiento
consabido, esterelizasen los atractivos de un sistema
racional como el iuiciado por el llamaralenlo To¬
ledano.

Finalmente,^dirijouie á los subdelegados cuya
utilidad ygloriacüiisistecnaquellamáxima, prœter-
ihat die faciendo-, á vosotros cuyo Cvinstanle anhe¬
lo siempre ba sido la felicida i de vuestros compro¬
fesores con la posibilidad de destruir algunos objetos
nocivos al circulo de nuestras atribuciones; pues
si bien el nombramiento os autoriza para dirigir la
legalidad del reglaineuto, esa misma dirección os
confiere el derecho moral iucontestable de persua¬
dir á los iucautüs que por su indiferencia no son
adictos al triunfo de tan bella causa, reportándose
por ello un gérmen de indigencia transmisible à su
familia mientras exista. Vosotros no ignorais que
los ilustres antepasados de quienes hemos descen¬
dido os constituyeron en el empeño de cumplir con
estas obligaciones: habéis visto la historia, y de .eis
saber lo que fueron y lo que ejecutaban; pero basta
ya y pennitaseme decir en conclusion, que la im-

3 portancia de aquella reunion, la gravedad de los
- asuntos que en ella se trataron, y eí fruto que pueda

producir su deseado objeto, no son otra cosa que el
1 procedimiento de aquel aforismo: á grandes malesr
grandes remedios. Este piles ha sido el móvil ipie
por segunda vez me ha impulsado á dirijiros mi h i-
milde parecer, y á mirar esta cuestión con algun
respeto; y para no debilitar el espíritu que reina en
toda ella, ni ajar los sentimientos con que se mani¬
fiesta, he procurado sustituir mí sobresalto con la
generosidad, que conoce y sabe muy bien las medi-
y proporciones, dictando el medio de couciliar lo
que debo á mi esfera con lo que debo á mis hernu-
nos de profesión

Villafamés 6 de Mayo de 1865.
leandro «11. betlbs.

A la vez que dirigimos algunas palabras de
bien merecida cortesía al sensato y prudente he-
MiTíDO del Sr. D, Leandro Gil, tenemos el deber
de manifestar cuál sea el estado en que se ha¬
lla la cuestión de crear un fondo. Cierto es que
la clase en general no lia respondido ai llama¬
miento de la reunion toledana con la dignidad
y aun coa el entusiasmo que debia haberlo he¬
cho; mas es también verdad que, á pesar de
habernos abstenido de influir decididamente eu

el éxito, los acuerdos tomados en Toledo cuen¬

tan ya un número respetable de adhesiones.
De intento hemos dejado de dar publicidad

á las adhesiones que nos han sido dirigidas cu
cartas particulares, y de intento también hemos
dejado inéditos varios escritos que, elogiando
el pensamiento y estimulando á la profesión, se
nos han enviado. Y en esta conducta observa¬
da por nosotros, nos proponíamos dos cosas:

presentar el estado del asunto como adormeci¬
do, casi muerto, para explorar mejor y más
acertadamente la opinion de la clase, sin llevar
al ánimo de nuestros comprofesores sugestio¬
nes de ningún género; y además conceder, por
vía de juguete, á los enemigos de nuestro bien¬
estar algunos momentos de ilusión, de espe¬
ranza engañadora, dándoles motivo de confiar
en que la cuestión del fondo no pasarla más
adelante... ¡Pobres gentes! Descórrase el velo!
El fondo vá á ser creado! Contra la influencia
del mal vá á luchar la influencia del hien\..

Contamos adhesiones de hombres muy dis-
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liníTiiicloi en la Veterinaria civil, en la Veleri-
naria «lilitar, en la Albeilerla El fondo se
crea/à! Pero necesitamos todavía dar algunos
pasos en terreno firme-, necesitamos dar un ca-
rScler legal á la creación y sostenimiento del
fondo; y á este fin, volveremos á reunimos en
Toledo cuando la ocasión sea propicia. Yá se
dirá lo que ocurra.

L. F. G.

FORMULARIO.

Snbacetalo de plomo para uso de ios vete¬
rinarios.

Acetato de plomo cristalizado. . . . 300 partes.
Litargirio porfirizado 100
Agua de lluvia 1.800
Téngase en maceracion en una vasija de barro;

agítese de vez en cuando con una espátula de ma¬
dera, y liltrese á las cuarenta y ocho horas, con¬
servándolo para el uso.

Agua de .41i!»our.
Alumbre. .' . .

Sulfato de hierro (caparrosa).
Sulfato de zinc. . . . ,

Sulfato de cobre )
Corhidrato de amoniaco 4
Alcanfor 1 1,2
.Azafrán ; . . . ) ^

Se toma después 50 gramos de esta mezcla, 100
de aguardiente v un litro de agua. Se disuelve y se
filtra.
El agua de Alib.our es un buen estíptico, astrin¬

gente y detersivo; y se la emplea en las heridas
antiguas, arestines, grietas, etc.

(Ag. du véter).
Agua arsenical contra los piojos.

.Acido arsenioso 100 gramos.
Jabón verde 2 kilogramos.
Agua 15 litros. Mézclese.
Contra los piojos del carnero. (Ag. du véter).

Agua gris.
Mercurio, gramos. . 8
Acido ni tnco " 60
Disuélvase y añádase:

Agua, gramos 500
Se hace uso de esta agua en las heridas de mala

naturaleza. (Ag. du véter).
Aloes liquido, o hidrolado de áloes {jpurijanle.)
Aloes del Cabo, gramos 500
Carbonato de sosa 10

Agua común 440
Amoniaco liquido 50

Se pulveriza primero el áloes, y se le disuelve
en seguida, del mismo modo que el carbonato de
sosa, en agua calentada al baño de Maria, tenien¬
do cuidado de agitar la mezcla hasta que la disolu¬
ción sea completa; se la deja enfriar y se añade el
amoniaco liquido. Si el producto pesa menos de
1.000 gramcs, habrá necesidad de añadir cantidad
suficiente de agua para restablecer íste peso.
El carbonato de sosa sirve para disolver la ma¬

teria resinosa del áloes, y el amoniaco hace estable
el Sí lulo «liando se le diluye en agua ó se adiciona
sulfato de sosa para aumentar sus propiedades
purgantes. (Aun. vétérinaires belges).
Balsamo Opodcldoch para uso veterinario.

.Tabón, gramos • • • . 30
Amoniaco . 8
Alcanfor 24
Esencia de espliego 16

de trementina , 8
Alcohol à 33° 250

Resolutivo y antireumático, usado con éxito en
fricciones. (kg. du véter.)

Baño alcalino con potasa.
Poiasade América,gram. 100, (Son. 3 dr. 56grs.
Agua común, 100 á 150 litros.
En las afecciones cutáneas recientes.

[Ag. du véter.)
Baño r.lealÍRo coa sosa.

Carbonato de sosa seco del comercio, 250 á 500
gramos.

Agua de rio, 500 litros.
Se ha recomendado este baño para las afeccio¬

nes cutáneas recientes.
_

Baño antipsórico.
Cal viva, gramos 1.000.
Esencia de trementina, 500.
Agua, 300 litros.
Agítese bien la mezcla.—Empleado contra la

sarna del perro y del carnero.—du véter).
Baño subliuiado para las afecciones rebeldes

de la piel.
Sublimado corrosivo. 10 partes.
Sal amoniaco 10
Agua común 500

Añádase esta solución al agua del baño, para
usarlo en las afecciones antiguas y rebeldes de la
piel.

Brebage anodine.
Cabezas de adormideras n.° 10
Yerba-mora, gramos 125
Dulcamara 125
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Miel c. s.

Agua, litros 10
Cuezase en el agua las adormideras, yerba-inora
y dulcamara; añádase la miel después de colado el
cocimiento.

Se ha recomendado este hrebage para los casos
de diarrea, disenterias, etc.—{Ag. du véter).

fljininiento contra la sarna del perro.

Polvos de cebadilla 1 parte.
Id. de «staíisagra 1
Alquitrán de gas 1
Aceite de olivas 4 •

Incorpórese.—Con este linimento se^dan 4 fric¬
ciones separadas por intervalos de 3 horas; y esto
suele ser suficiente para obtener la curación com¬
pleta.—(CPrácCim Crerónimo Darder).

BSrebage diurético.

bayas de enebro. ...... 2parles.
- Hojas de la digital purpúrea. 1
Escila marilima Ii2
Agua común 16

Hágase decocción, y añádase despues, por cada
litro dé cocimiento, 30 gramos de acetato de po¬
tasa. {P- de D. G. D).

S'olvos tópicos contra el arestín.
Harina de arroz 3 partes.
Alquitrán de gas 1
Quina en polvo Ii2

Mézclese exactamente.—Se los emplea con buen
éxito, no solo en los arestines, sino también en las
heridas gangrenosas, úlceras de mal carácter, etc.

(P. de G. D.)

VARIEDADES.

Aprcfiaciones de los iiltliiios esfuerzos hechos
por los lio:aeóp!>ti>s de t^Sadrid y Je los resul¬
tados que han obtenido.
Manífestaeion que hacen al buen sentido
los médicos de Madrid que suscriben.

{Conlinuucion.)

Que, liabieiido ido, en el año de ISSS, dos liomeóp.itas à
coiabaiir el cólen que afligia á la poldácion de Villarroya,
anmentó de lal manera el número de las defunciones con

5U sislema, que tuvieron que abandonar el pueblo.
Que, liallandose en Noblejas, en el mismo año, encargados

de asistir la epidemia colérica", el Sr. de Benavente y el se¬
cretario ac'.ual de la Academia homeopática que suscribe
dicha esposicion, sorprendido este de los buenos resultados
que ai|ucl conseguía con el uso de los medios que la medicina
secular aconseja, le consultó lo que hacia; y proveyendo su
cajita del medicamento que aquel empleaba, le usó de.sde enton¬
ces, a las mismas dosis y con la misma eficacia. Así se publi¬
có en el Siglo módico, sin que el homeópata lo desmintiera.

Que, en el mismo año, consiguieron los ]iomeó¡)atas de
Marsella que las autoridades encargaran á .M. GÍja.'g(3, el más
acreditado en su sistema, una sala del Hôtel-Dieu pira asistir
coléricos; siendo el ;esullado que áo veintiséis enfermos so-
metiiios á su tratamiento murieron veinliu no, mientras sóle
fallecieron once de igual número asistidos por el método or -
dinario.;En vista de lo cual, la administración man ió suspen¬
der la asistencia al Sr. Cliargé, comprendiendo que iio la er a
lícito disponer de la vida de las pacientes, condenándolos á
una muerte taií segura.
Y pur fin, que á M. Gillotde laSalpetriére, sale murieron

todos los coléricos asistidos por tal sistema.
También nos recuerda la memoria, que en t8J2se puso en

Lyon á cargo del homeópata más distinguido, M. Guerard, una
salade veinte enfermos para que demostrara el valor de sus
tratamientos; y que, convencido de su ineficacia á presencia
de muchos almnnnsy profesores que acudieron á observar,
abandonó la prueba.
Públicos son los resultados que tuvieron en París los ensa¬

yos liecliOG por la Comisión do la Academia Real de Medicina,
en virtud de órden del Gobierno, en los años de 1832 á ISià,
y no son ménos conocidos lo.s que en Ñapóles tuvieron efecto
en 1829, bajo la vigilancia de una Comisión régia y crm las
condiciones que requiere una fiel experimentación: resultan¬
do de lodos la ineficacia, en la práctica, de tal sistema, y los
graves perjuicios que con su uso se ocasionan dejando de
emplear rernedius capaces de verificar la curación.

En las epidemias del cólera que hemos sufrido en los últi¬
mos años, no cuidaron ios homeópatas de liac^raos conocer
los favorables resaltados que ahora decantan; y lo que recor¬
damos es, que tuvo le desgracia de fallecer uno de ellos, que
anunciaba preservativos infalibles homeopáticos, y que e l
más encumbrado de la secta nos abandanó los laúcelas de tan

peligrosa refriega, saliendo al extranjero, en ícz de quedar
entre nosotros para ostentar el triunfo de su doctrina y pa¬
ra salvar más víctimas del fiero azote que á la población afligia.

Seria necesario, por fin, que comprobasen los firmantes
lasproezasae. sus afiliados en las grandes batallas que la Euro¬
pa ha presenciado aterrada en estos últimos tiempos; y que
refirioseri si en la campaña de Marruecos, en que tan justo
crédito adquirió cd brillante cuerpo de Sanidad mililar, debió
este su gloria á la recta aplicación de los métodos cur, tivos
que enseña la ciencia, ó al uso de los dinamizadcs glóbulos
de la misteriosa reforma.
Quejanse dsspucs en la exposición, en un estilo que nos

abstenemos de criticar por prescindir ,!e las formas, de la
fuerte resislencia que encuenlrn su doclriiia en todas las Cor¬
poraciones y Médicos de importancia. Pero teniendo, como
confiesan tantos medios para demostrar la verdad, ¿qué jiuede
arredrarles la oposición que tanta amargura les osa-sioiia? Pa¬
saron ya los tiempos en que se creia á ciegas sobre bi palabra
del maesiro. Hoy la razón ilustrada, proclamándose indepen¬
diente, no adopta los piincipios que ;e la imponen; sino qne
admite los que se la presentan con las pruebas de la eviden¬
cia. (Ztr continuará.J

Editor responsable. Lkoncio F. Gallego.

ImpreutadePascualGraciay Orga,pla.dcl Biombo unmA.


